
Poco a poco y en silencio
los héroes legendarios de

• mil y una películas nacidas
en Hollywood van muriendo

y su estela desaparece.
Johnny Weissmuller, otrora

' Tarzán de la selva, al que
todos recordamos, está a

punto de desaparecer para
siempre en una clínica de

Los Angeles. Tiene ya
setenta y tres años, la

piel gastada, las marios
incapaces de sujetar unas

simples muletas y se ve
incapaz de caminar por sí

solo, como muestra la
fotograña junto a estas

líneas. Es el adiós.
Johnny nació en Chicago en

el año 1904, de padres
austríacos, y en seguida

demostró su condición de
atleta, primero en la

escuela y más tarde en la
Universidad. Participó en

tres Olimpíadas,
consiguiendo en la de Parts

y en la de Amsterdam
cinco medallas de oro.

Estableció sesenta y siete
records mundiales y ganó

sesenta y dos campeonatos
de Amérida de natación.

En 1932 debutó en el cine
con un film sobre Tarzán,
el personaje que ya no le

abandonarla
y que protagonizó por

espacio de treinta años.
Luego, todos lo sabemos, le

sobrevino el crepúsculo y
las imitaciones Otros^ •

actoresincorporaron al
legendario rey de la selva

para la pantalla, pero nadie
como Weissmuller en el

recuerdo de los adultos de
hoy, nadie como su fama.

Ahora, en plena enfermedad,
Johnny se hunde en una

clínica americana, pero poco
antes de su internamiento

May Stewart consiguió una
entrevista con el atleta y

actor, justo la que, sin
más, reproducimos junto

a estas líneas.
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-Creo sinceramente -declara
Johnr^y Weismuller- que personajes
como el que me tocó interpretar a mt
nunca morlrán. Son persona^jes lím-
pios, despojados de todo signo eróti-
co... y que gustan lo mismo a los nifíos
que a los mayores.

;,No le hubiese 6ustado haber he-
cho otro tipo de cine de mayor densi-
dad?

-No, de verdad. Quizá no vallese.
Yo era Tarzán, e interpretar ese per-
sonaje, más que un trabajo era una
diversíón.

-^Qué inflnencia tuvo en usted, a
nivel hamano, el personaje de Tar-
rán?

-Toda la ínfluencia del mundo. Me
abríó muchas puertas de par en par y
todo lo que tengo, todo lo que soy, se lo
debo a éL

-`Suele vér a su compañers de tan-

tos tílms, Mauren O'Sullivan?
-Sf, con bastante irecuencia. So-

mos dos buenas amigos.
-óNunca ha sentldo nostalaia de su

;loria de ayer?
-No, nunca. Los años pasan y las

glorías se esfuman. De todas Bormas yo
me síento muy contento de que pese a
que ya han pasado muchos lustros
sígo síendo un personaje popular. Ha
habtdo muchos «tar^anes» en la pan-
talla, pero para todo el mundo yo sígo
siendo el único. ;Eso es tremenda-
mente hermaso!...

La primera esposa de Johnr^y Weis-
muller fue la baílarína Bobbe Amat,
de la que se divorcia para casarse con
la «estrella» mexicana Lupe Vélez. En
el af^ 1938 se divorcia de ésta para
casarse con Berjil8cott, una dama de
la buena sociedad neoyorquina.
Johnny Weismuller maniffesta:

-Los ltacasos matrimoniales son
un tributo muy caro a la fama. De to-
das formas, pese a ello, he sido un
hombre feliz.

-^Hubo muchos «fllrta» en su vida
sentimental?

-Algunos hubo, pero no demasia-
doa..

-;,Se sintió •Play - boy» en sus
tiempos de mizima populatidad?

-No, sínceramente no.
;,Qué echa ]ohnny Weismnller en

falta de aquelios tiempoa?
-Los buenos amigos que se han

ído...
-^Sisne practícando la natacióa?
-Sf, siempre. Ahora, por la edad y

los muchos kílos, tomo este deporte
con mayor tranquilídad, pero de todas
maneras sigo haciendo al dfa vartos
largos de píscina.

-^Cuántos kilómetros habrá na-
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n MESA REDONDA EN TORNO A
LA PILDORA. O^ecemos un am-
plio ínforme sobre el coloquío cele-
brado df as pasados por eate suple-
mento en torno a la pildora y a los
métodos anticonceptivos en gene-

' ral, y al que asistieron como invita-
dos un sacerdote, un glnecblogo y
un matrimonio.

n CUARTO DE ESTAR. II problema
de los níños zurdos.

n AULA. Dibyjo, convívencia, Escue-
la, Música y Aprenda Inglés.

n COMENTARIOS. Oastronomia,
Pesca, Toros y Emlgracíbn.

n AC^ENDA. De televisibn y del re-
creo.

n Además, las ya habituales seccio-
nes: Motor, Acordes, Cuentos de
ahora mísmo, 3acando Punta', La
antesala, La caricazootura y Diario
Particular.

¢l sábado, en la calle

dado Johnny Welsmuiltr a lo lar^o de
su vida?

-Unos doscientos mll, más o me-
nos.

-óEstuvo en al^una ocaaión a
punto de ahosarseT

-No, perosf estuve apuntode morlr
en el mar. P1ie en la bah(a de Blscegne.
Me peraiguieron una maneda de tibu-
ronea, pero afortunadamente pude
evltarloa y llegar a tlerra ffrme com-
pletamente extenuado. Creo que
aquel dia batt todos los records de ve-
locídad mundiales...

En los illtlmos tíempos Johnny
Weismuller sutrió una gran crlsis espi-
ritual, convlrtiéndose en un crlatiano
de lnconmovlble tueraa moral De ahl
sus palabres al decír:

-En la vida síempre hay muchos
dlstralmlentos. Y en la vida de los fa-
mosos muchos más. Pasamoa por los
más recbndltos aenderos llenos de va-
ciedad haste que una llamada en el
corazón nos indlca con claridad que
tenemos que dejar a un lado los
egotsmos y pensar más en los demás.

IJohnny Welsmuller es prealdente
-^lesde el afío 1987- de la Asoclaclón
Benéffca •Mater Caells- de NiHos
Bubnormales, que subvenclona.l

-bLt teme a la muerte?
-No le temo a la muerte... ;porque

no creo en ella! Sé que, hay otra vlda
más all8 de nuestras lfmltes terrenos...
Y ésa es la que realmente me lmporta.

-6Ha eanado muchos mlllones?
-He ganado mucho dinero, sf.
-6A dónde irá a parar el día de ma-

ŭana, cuando desapareacaT
-El teatamento está hecho y son

muchos los beneffciarios.

=^Es cierto, como dicen, que una
importante canUdad va destinada a
la beneflcsnclaS

--s1, es cierto...
-Johmy, dse ha sentido solo en al-

^nna ocaatón?
-Pues no muchas veces. Mis sentf^

mientos a este reapecto Neron slem-
pre como loa de Tarzán: podla estar en
medio de la selva, pero slempre habri:i
algo que me deJaba constancia de es•
tar acompañado.

-^QuE le pide a la vlda?
-Lo de síempre: salud.
-6Y a Dioa?
-EI descanso eterno.

Johnt^y Weismuller llevaba ya algiln
tiempo enfermo de cíerta Importan-
cia. Ahora ha sldo lnternado en una
clfnica, pero según los médícos no co-
rre peligro. Una enfermera, Margaret
Lyle, nos conflesa:

-Ha pasado por momentos diilci-
les, pero creo que los ha superado to-
talmente. Es un hombre meravilloso
por su paclencia, su opti mísmo... y sus
ganas de vivir.


